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Tema: “El Kerigma: un anuncio insustituible para todos” 

Kerigma en sí es una palabra griega que significa “proclamación”, y se relaciona estrechamente con los 

términos griegos que significan “proclamar” y “anunciar”. El kerigma, entonces, es la proclamación o el 

anuncio de algo. Esta proclamación, para nosotros los cristianos, debe ocupar el centro de la evangelización 

y de nuestras vidas. Jesús te ama y dio su vida para salvarte y ahora está vivo y cercano. 

Pero, ¿por qué nosotros debemos ser los responsables de esta proclamación? 

Porque tenemos el privilegio de que siempre estuvimos en el plan de Él, nos tuvo en su mente y en su 

corazón desde toda la eternidad. Primero nos llamó a la vida a cada uno de nosotros. Desde el seno de 

nuestras madres ya nos conocía (Jer. 1,5 - Isaías 49,1) y nos amó con amor eterno (Jer. 31,3). 

Después tuvimos el privilegio de ser incorporados al Cuerpo de Cristo a través de nuestro bautismo, a 

convertirnos en Sacerdotes, Profetas y Reyes. Profetas para anunciar la Buena Noticia y denunciar las cosas 

que no estaban bien de acuerdo a las enseñanzas de nuestro Salvador; pero acá quisiera detenerme un 

poquito y ver qué pasó con esto. Y preguntarme primero a mí y después que cada uno de ustedes se pregunte 

que fue de mi función Profética después de nuestro bautismo, y no les hablo solo en nuestra infancia, que 

quizás en nuestra inocencia de niños haya sido cuando mejor mostramos el amor de Dios en nuestras vidas, 

sino también después de haber recibido los otros dos Sacramentos de iniciación. Quizás muchos como yo 

entraron en una apatía total en su vida de Fe y tal vez como yo dejaron a Cristo a un lado de sus vidas. 

Hasta que un día El en su eterna misericordia nos volvió a llamar a su encuentro a través de un Cursillo de 

Cristiandad. 

Ahora veamos, si yo ya era un cristiano bautizado, que había recibido su primera comunión, que me había 

confirmado, inclusive ya me había casado por Iglesia recibiendo el sacramento del matrimonio. Pero…. ¿y 

mi vida de Fe, mi vida cristiana que pasaba? 

mailto:mesadirectivanacional@gmail.com


Creo que era un perfecto pagano, si un pagano que había tenido la posibilidad de recibir a Cristo sin saber 

reconocerlo. Había tenido la posibilidad de tener muchos encuentros con Cristo pero a los que siempre 

había fallado. Porque en estos encuentros el que siempre estuvo presente fue Cristo en cambio yo brille por 

mi ausencia. 

Sí, porque un encuentro es mínimo de a dos y el que siempre estuvo ausente fui yo. 

Desgraciadamente hoy en nuestras realidades diarias vemos que esta situación es algo que se percibe muy 

habitualmente y lo vivimos habitualmente con los hermanitos nuevos que asisten a Cursillo y viven 

realidades muy similares. 

La evangelización en Cursillo va dirigida habitualmente a cristianos sacramentados, pero no evangelizados, 

que no recibieron el Kerigma, ese anuncio que tiene que ser el principal anuncio de su vida “que Cristo te 

ama y dio la vida por cada uno de nosotros”.  

Primer anuncio porque es primordial, principal. El primer anuncio es la Gracia de un encuentro, donde el 

discípulo se experimenta buscado y recibido en sus necesidades más profundas, es un “saber experimental” 

más que un mero conocer racional y se realiza a través de una diversidad de personas, vínculos, 

circunstancias y contextos. 

El que anuncia (el testigo, dirigente) no explica el misterio – sabe que hay misterio porque vive la Fe- sino 

que interpreta y comunica lo que significa en la vida. 

El primer anuncio no dice todo a cerca del misterio de Jesús y del actuar de Dios. Produce una 

“sacramentalidad” presencia de Dios en la vida (definir sacramento). Permite a la persona reconocerse 

amada por Dios tal como es. Le da sentido y plenitud a su vida y hace entender el plan de Dios. La Fe 

necesita ser testimoniada e ir a los otros. 

En el anuncio Jesús es alguien, no una norma, una ley religiosa o un personaje histórico. Jesús es sujeto 

primario y principal del primer anuncio. 

IFMCC 3ra edición: Punto N°46: 

“Tiene un método kerigmático propio”: este método está basado en la proclamación jubilosa del mensaje 

de lo fundamental cristiano hecha por testigos, con estilo vivencial y dirigida preferentemente a los alejados 

de Dios.  

La exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi (EN), de Paulo VI, enfrenta claramente el problema, al 

hablar sobre la necesidad del “primer anuncio del Evangelio a causa de las situaciones, frecuentes en 

nuestros días, para gran número de personas que recibieron el bautismo, pero viven al margen de toda vida 

cristiana” (EN 52). 

Aun los que estuvieron en un fervoroso seguimiento de Jesús y con el tiempo “han olvidado su primer 

amor” (Ap. 2, 4) deben encontrar en este anuncio la fuerza renovadora de su camino de vida. 

El primer anuncio debe ser esperanzador, positivo, proactivo, constructivo, conciliador, tolerante, empático, 

misericordioso, abierto a la pluralidad. Necesita la cercanía del que anuncia, respeto para no avasallar, 

acompañar y cuidar. 



La espiritualidad del anuncio se caracteriza porque crea conciencia de la misión, anunciar el evangelio es 

un servicio; evangelizar es alegría y produce ardor evangélico; es testimonio autentico de lo que hace Dios. 

(Lc 1,49 María: el poderoso ha hecho en mi grandes cosas). 

La espiritualidad del anuncio se caracteriza por: 

- La conciencia de la Misión: anunciar el evangelio es servir. ¡Ay de mí si no evangelizo! 1Cor 9, 16. 

- El ardor evangelizador: hay que irradiar el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la 

alegría del Señor y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar. 

- El testimonio autentico, mi vida. Lo que Dios hace en mi vida. 

- El discernimiento de la voluntad de Dios. 

- La inserción a una comunidad de Fe, en nuestro caso, reuniones de grupo, escuelas, ultreyas. 

- La resignificación de los valores de la persona y mirar el mundo con la mirada de la Fe construyendo 

una mentalidad. 

- La búsqueda de la comunión, que todos sean uno. 

Que nos pide Cristo en el evangelio: Mt 28,19 “vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Noticia a 

toda la creación”. 

Y en la 1 Timoteo 2,4 “él quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”  

De esta forma establece que, como discípulos del Reino de Dios, es nuestra tarea anunciarlo. 

Anunciarlo para que todos tengan la oportunidad de conocerlo y convertir nuestras vidas; en virtud del 

bautismo recibido, cada miembro del pueblo de Dios se convierte en discípulo misionero. 

Pedro afirma en los Hechos 4,20 “nosotros no podemos dejar de contar lo que hemos visto y oído”.  

Anunciar el evangelio es la misión de cada bautizado, afirma el Papa Francisco y agrega: ser cristiano y ser 

misionero es la misma cosa. Anunciar el evangelio, con la palabra e incluso antes, con la vida es la finalidad 

principal de la comunidad cristiana y de cada miembro suyo. 

¿Anunciar qué? se pregunta, ¿cuál es el tema fundamental? ¿Cuál es el desafío principal para todos? Y 

agrega, no toda la Doctrina del Catecismo, sino ese núcleo del evangelio que se llama Kerigma. 

“La belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Cristo muerto y resucitado”, es decir que todos vean 

la belleza del amor de Dios, que todos reconozcan ese amor en su hijo y que todos experimenten ese amor 

en el encuentro con Jesucristo resucitado, vivo. 

Dios ha gestado un camino para unirse a cada uno de los seres humanos de todos los tiempos, ha elegido 

convocarlos como pueblo y no como seres aislados. Nadie se salva solo, esto es, ni como individuo aislado 

ni por sus propias fuerzas. 

Este pueblo que Dios se ha elegido y convocado es la Iglesia. Jesús no dice a los apóstoles que formen un 

grupo exclusivo, un grupo de elite, sino que les dice: “Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos”. 

Mt 28,19 

No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 

acontecimiento, con una persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. 



Primer anuncio a los que están lejos. Revelar a Jesucristo y su evangelio a los que no lo conocen. 

Anuncio al mundo descristianizado, para gran número de personas que recibieron el bautismo, pero viven 

al margen de toda vida cristiana. 

Anuncio a las muchedumbres, pues Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento 

de la verdad.  

La Iglesia hace suya la angustia de Cristo ante las multitudes errantes y abandonadas “como ovejas sin 

pastor”, y repite con frecuencia su palabra:” tengo compasión de la muchedumbre”. 

Es inmenso el número de los alejados, así como el de los que no conocen a Cristo. 

Nos dice Evangelli Gaudium en su punto 14: La nueva evangelización nos convoca a todos y se realiza 

fundamentalmente en tres ámbitos. En primer lugar, mencionemos el ámbito de la Pastoral Ordinaria. En 

segundo lugar, recordemos el ámbito de las personas bautizadas que no viven la exigencia del bautismo. Y 

finalmente remarquemos que la evangelización esta esencialmente conectada con la proclamación del 

evangelio a quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han rechazado. Todos tienen el derecho re recibir 

el evangelio. Los cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie.  

A todos, sin excluir a nadie…. Nuestro movimiento siendo fieles a nuestro carisma, a nuestra mentalidad 

también debe sentirse en la obligación de ser parte de una iglesia de puertas abiertas, ser parte de ese hospital 

de campaña para todos aquellos que viven al margen del evangelio, porque todos estamos expuestos a que 

en cualquier momento vivamos una situación de fragilidad dentro de nuestros hogares, situaciones que son 

muchas veces producto de que nadie les hizo el mejor anuncio en la vida. Que Cristo te ama, te ama con 

locura y dio su vida por cada uno de nosotros. Y Cursillo es esencialmente eso, el anuncio jubiloso del 

inmenso amor de Dios, la mejor y más grande noticia en la vida del hombre dada por testigos que vivencian 

las maravillas del amor de Dios. 

¡De colores! 

 

Pregunta para el Trabajo de Escuela en cada Diócesis: 

Considerando el desarrollo del Tema y en relación al Ciclo de Escuelas que venimos transitando la pregunta 

disparadora para reflexionar es la siguiente: 

“¿Por qué el Kerygma es esencialmente característico del método evangelizador y un elemento vital 

de la Mentalidad del Mcc?” 

 

Enviar los Aportes o Conclusiones del Trabajo de Escuela de cada Diócesis a  

mesadirectivanacional@gmail.com en el plazo posible de un mes. 

 

Salta, Noviembre de 2021 Mesa Directiva Nacional 

¡De Colores! 
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